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EL CORRECTOR
DE DISPARATES.

S.refíor Defensor <de la Patria: me quejo de vmcf. aníe«I público dfe
que faltando á toda moderación, á Jas leyes de la libertad de la im-
prenta y al objeto de la cuestión, ha denigrado mi conducta, y
ha alarmado al pueblo contra mi. Y ¿cual es el motivo? Ha-
ber impugnado su papel del N . I ¿ , y no su persona, porque á es-
ta no me es lícito tocar, no solo porque me lo prohiben las le-
yes civiles, sino mucho mas la sagrada religión del santo Evan-
gelio. Vinel, ha creído equivocadamente que yo atentaba contra su
persona, sin mas motivo, fque creerse Ymd. le deprimía del eonceptp»
en que le parece está en «I pueblo; esto le picó, lo entendía punto
de honor, y -desenteaáiéndose úe los argumentos de mi papel, falta,
como se ve en su N. 22 , á todas las consideraciones que mere-
cen los hombres 'que profesan honorfl á toda moral política y cris-
tiana, y á todos ios deberes de buena educación que tiene derecho á
pedirnos el pueblo. El conocimiento de estas faltas tan notables, lo,
confieso, me picó, ,y en la primera efervescencia de mi humar na^
tural empecé á dar lugar á unas pasiones resentidas; pero él evan-
gelio de Jesucristo, que me manda no Volver mal por mal̂  me hizo
renunciar á mis primeros movimientos, y mojar la pluma no en hiél,
sino en un óleo de suavidad y de dulzura, pero da energía y po-
der, para que formando una justa .crítica de sus periódicos-, y raj
papel, ilustre á un pueblo que quilas está seducido y embriagadoi
con el narcótico desembarazado de sus escritos.

Nadie ha dudado jamas que el que presenta una obra al públi-
co, la presenta para que cada uno forme sobre ella el juicio que me-
jor le parezca convenir•;.y el autor de ella nunca podrá quejarse de
la censura, como no sea descalabazada, porque si-está en regías,y los
convencimientos con que se impugna son enérgicos y cqncluyentes,



2
está en ía precisión, ó de sucumbir ó, de confesar sus errores, 6 de
satisfacer al "mismo público. Esta verdad no se duda, y sobre este
principio se añade e] otro .igualmente innegable, de que,cuando hai
pugna literaria, todas las proposiciones se deben entender ralativas
á este objeto, y aunque alguna expresión equiVoca parezca alusiva
á la persona; como esta no sea agena é inconexa del asunto que se
disputa, debe también entenderse de lo euestionable. Añadamos á
esto, que cuando un escritor que supone ilustrar al pueblo,, lo in-
duce en errores, y extravia su opinión, ofende á este mismo pueblo,
y cada uno de sus individuos tiene un derecho á hacerle conocer sus
disparates, porque en esto hace tanto servicio á sus conciudadanos,
cuanto daño hace el otro con su mal digeridas ideas. Yo debo creer
que en estas proposiciones que, llevo, mentadas no podremos dis--
eordar, y ellas mismas, van á servir de bases ̂ para hacer unas juicio-
sas reflexiones que pongan en orden lo que taA injustamente con es-
cándalo del pueblo y perjuicio de mi honor se ha tan gravemente
desordenado. Entremos en los pormenores y tendrá vmd. la bondad
de disimularme si por acaso no guardare mucho orden retórico,por-
que Jar'premura del tiempo no me permite escribir, sino muy de pri-
sa, previniéndoJe que no es mi ánimo pagarle en la misma moneda,
porque en mi moral no es corriente, y en este punto no quiero le-
tras de cambio; pero aseguro que no es por temor, sino por la ley
santa que me lo prohibe, y aunque tenga otros defectos morales co-
mo miserable, estos los he mirado siempre con horror, y para mas
asegurar á vmd. en estos mis sentimientos le aseguro, con toda ver-
dad y franqueza que su persona, aunque no tengo el honor de co-
nocerla,me es siempre mui respetable, como la de un hermano,y que
si algo pareciere que digo contra ella,' debe tenerse como contrario
á las ideas propuestas.

He sabido por mas de dos conductos que vmd. se queja de que
no habiéndose metido conmigo, lo he hacho yo con vmd. Quiera ha-
cerle á vmd. una reflexión que es preciso que le convenza de la in-
justicia de su queja. ¿Le ha hecho á vmd. en su propia persona
algún daño ¡a compañía del Guadalquivir? ¿Se lo ha hecho la au-
toridad qué impidió al local que hablase en la alameda? 3 Le ha
molestado el ayuntamiento constitucional en la traslación de ías
plazas á la de la Encarnación , ni tampoco el venerable presbítero
administrador de los. Toribios, ni la reverendísima comunidad de S.
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Juan de Dios? Yo estoi seguro de que nó. Pues § por qué se ha
metido vmd. con ellos ? Me responderá: porque públicamente han
hecho cosas, que he considerado contrarias al sistema constitucional,
y porque conspiran á mantener el servilismo en el pueblo, y esto
es un error político que debe notoriarse y evitarse, j Y vmd. tie-
ne autoridad para ello? La respuesta que vmd. me dará es que son
cosas públicas, y todo ciudadano tiene facultad para ilustrar á sus
conciudadanos, y sacarlos de errores : pues vea vmd. aqui la razón
porque yo he impugnado su papel N. 15 , (cuyo derecho no pue-
de disputármelo, ni querrá que le disputen el que tantas veces ha
usado, aunque muchas haya sido defectuoso en el modo) porque
contiene muchos y enormísimos errores, los que descubrí, y de cuyo
cargo aun no se ha desembarazado todavía, ni creo lo hará , como
no sea por el medio que ha elegido en su N. 22, que no ha habi-
do un medio sensato que lo haya aprobado.

A pesar de cuanto vmd. diga fuera de sus impresos, nunca podrá
cohonestar haber usado unas armas prohibidas para un hombre de
honor de que tanto se precia; pero vmd. dice me he desvergonza-
do contra vmd. en mi papel, y hablando en justicia aunque fuese
cierto, que no lo es, como voi á demostrar, no habrá uno que excu-
se á vmd. de esta culpa en la sustancia, en el modo, y aun en las
voces poco decorosas. Voi á examinar mi papel párrafo por párra-
fo, aunque yo tenga la molestia de escribir mucho, y vmd. la pa-

ciencia de leer, sin embargo que le haga falta el tiempo para co-
sas mas importantes.

En la introducción á mi papel el Corector de disparates se ma-
nifiesta, aun en su título, que no voi á proceder contra el dispa-
ratadon, sino contra los disparates, y ya se ve que dejo libre la
persona. Dasde el principio manifiesto el espíritu de poner en ri-
dículo un papel, que en la opinión de los que no son sabios á la
moda es un tegido de desatinos, pues para vindicarse de otros que
le han notado, los repite y aumenta con el mayor exceso ; y esto
no puede vmd. llamarlo desvergonzado, pues nadie ha denominado
asi á la sátira, que ni degenera en insulsa y fastidiosa , ni propen-
de á mordaz. Es máxima recibida, y que nadie ha tratado de des-
vergüenza, el ridiculizar los papeles ó escritos, para que sus auto-
res se corrijan, piensen mas detenidamente, y no
ideas que lejos de ilustrar, extravian, pierden, y mucl
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do se tocan materias sagradas, que está prohibido á ios no profe-
sores, porque por lo común cada palabra es un desatino ó un dis-
parate. Siguiendo el mismo espíritu, manifiesto como un disparate
titular el papel con el de Defensor- de la patria.. Por no hacer mas
difuso el papel, hablo, en general ó en globo, porque jamas lo he
considerado ni considerará nadie digno de este excelente, titulo, ni
Vffid. ha. dado todavía una prueba que lo, abone.

¿ Ignora vmd. qué méritos se requieren, para, gozar- privaíiva--
mente de un titulo, que significa la superior y mas excelente; sin-
gularidad en su especie ?;• Gradué vmd,. Jas cualidades que se re-
quieren, para, que ¿uno se le pueda llamar por antonomasia ó por
excelencia Defensor de la patria., Las armas, el. talento y un cau-
dal invertido en un grado- el mas raro, pudieran á un hombre ha-
cerlo, digno, de semejante titulo, Frecuentes y repetidas victorias,
exterminio, total de los. mas. crueles, enemigos , un genio em-
prendedor que imponga á los enemigos, domésticos, y extraños,
en una palabra,, ua. héroe universal á. quien, la. patria deba
toda su felicidad; este, llenando, perfectamente estos, objetos, po-
drá, llamarse exclusivamente el. Defensor, de la. patria.; L& ciencia
vasta y profunda de los gabinetes, la expedición, acer.ta.da: en todos
los negocios, los arbitrios seguros y no, penosos para, impedir Jos
males internos, y externos, un alma, previsora de todas las necesi-
dades que puedan sobrevenir á la nación, y que fije los, mas sólidos
fundamentos de una seguridad perpetua, si se extiende á todos los
casi infinitos ramos que comprende y abraza, diremos con justicia
que este es el verdadero Defensor de la patria. ¿ Cuántas sumas
seria necesaria inverde en. favor, de la. patria, para: merecerla este
título ? Si en, la. época. pres,ente.; «n; lipmbre solo, fraitiquease tanto-
caudal, cuanto es necesario,para; extinguir la enorme deuda de la
nación, pudiéramos justamente darle, el. título de Defensor de la pa~
tria. Creo, que he abrazado, los tres, motivos de mayor mérito : ¿en
qué clase, podremos colocar á. vmd, ?. No, tenemos, mas datos desde
el, NV 1 / de. su. periódico, hasta; el ar para ^pnocefe á, vmd. .por es-
te título,,;qHfi.-ha.berse.lio. apropiado, p,ues del contenido de los expre-
sados números no. podemos, alcanzar este canocimiento. JEn el N*
2 2 detalla los servicios; pero, ¿ son. proporcionados al brevísimo di-
seño que acabo de bosquejar? Confiese vmd. de buena fe que sus
méritos son iguales á los de cualesquiera soldadp, y aun habrá io-



finitos de estos con Jos que no merezca cotejarse ; "^r^fiéátos;- no
pueden merecer., exclusivamente tan. honroso, título ,, ¿lo, merecerá
vmd. ? Sea vmd,, coma ellos, der número, de los, defensores, arn i -
Iterados, que ha, tenido, la, patria, per,o. na se atribuya vmd., sol,o es--.
te titulo, que- en, honor de la verdad- ofende á" tanta benemérito: es-
pañol, que se ha,, sacrificado, por, defenderla, g Será; vmd;, acreedor i
que se coloque su, nombre; entre los, inmortales, defensores: Daoiz y
Velardefj Siempre que vmd.,. responda a esío, y con. su respuesta sa-
tisfaga al, público», rio, tengo, reparo; en, cantar la, Pajippdia..

Aun, no, he acabadoi con, este> título,..-porque me:falta:, que notar
Una cosa que á viild< le, tiene; masJienOide?,-satisfacción para, mere-,
cerle, y en, mi, concepto^ es, lo, mas. vituperable».,; Dice vmd. en su
N.. 22, queyOi me, formaría este juicio,:; (perdone que le diga, que
ha descubierto, Ja: ciencia de adivinar,, y creo,la- habrá, conseguido
por ser hijo,, de Dios.),, vamos ó- desvttgonzarnos:, con:, este qüe.tan te-
nazmente se sostiene en defensa, deJa, patria, &c.. Este; sostenerse. en
defender con> tanta, tenacidad; á :1a patria, en. virtudide lo, que Jle-
vo dicho, no., puede; consistir en. otra-cosa, -que en. indicar,, al pue-
blo: los abusos, ó defectos-, que» vmd., ve d;le¿dicen-, y ya sabe vmd.
que en, esto,, puede: haber,; mucho engaño,, porque no solo, los sentí-,
doŝ .son.; falibles; sinorque; ignoramos,,. Jas, mas veces Ja interipridad'de
los asuntos, y queriendo ,̂ tocarlos, según nos. parece,,,no â¿mos golpe,
en bola ;, y porque las:, noticias: suelen;^,,y es-lo^ mas.cpisitin-,- llegar;-
desfiguradas,;y, s¿: hacempsuso,.de;; ella^seguttsnosjiasjhah:, epijtado,
llevamos, mui; hermosos, tapabocas., Y esto ¿ cree vmd. que: es., ilus-
trar al. pueblo y defender la patria ? Pues sepa vmd. que es todo
3o contrario:, esta, ilustración es contra el mismo puebio, es contra
la constitución, y es no. defender ai pueblo sino piecipitaile al des-
orden y á la anarquía. Mucho le parecerá qus digo, pero aun le-
parecerá menos después de haberlo probada, y el pujbio, c<">mo lea
y juzgue con imparcialidad ó sin espíritu do pntido, h pedirá por
favor que tome otro rumbo en sus ilustracion.-s..

Nada, encarga mas nuestra sabia .constitución, que la oiSediencia
á. Jas autoridades legítimamente constirui,da£ , y el pueblo en el cis-
terna constitucional, mucho, mas que en el de la riraiuj ó esclavitud
debe respetarlas; y si acaso las subalternas no deŝ mpeña-n sus de-
beres, sostienen, los abusos y continúan el servili\»mo, se.deb.e recur-
rir á la autoridad suprema del poder egecutivo, ( y estojo puede.
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hacer el pítebio )• que es á quiea corresponde no solo refrenar ¡as
autoridades, sino hacerlas cumplir sus deberes,y aun castigarlas sus
faltas culpables: nadie mas que las autoridades tienen el. poder ju-
dicial;, el pueblo, que les ha confiado el mando debe estar adicto á
ellas, y cuando vea sus defectos íeciamar contra ellos ante las ver-
daderas autoridades. Nunca estaré por la opinión de que se instru-
ya é ilustre al pueblo por un particular que ¡está fuera del gobier-
no contra las autoridades que deben respetar, porque la consecuen-
cia es mui de bulto para no conocerla: se sigue que siendo la ma-
yor parte del pdebí© ignorante-dé lo que1 debe saber, y no conocien-
do ea qué consiste la igualdad,, se les da* motivo para que las des-
precien, las insulten, y'las desobedezcan; y asi es que el rudo pue-
blo no conociendo sus obligaciones , se cree autorizado para todo;
desprecia la dignidad, y alque la tiene le detrae por la espalda, y
no faltará alguno tan arrebatado que le injurie y llene de. contume-
lias, porque si se ¡llena'.-de'a'lganas expresiones que-no:-ha podido di-?
geirir, y se acalora 'coa lo qué ha-aprendido-, no es'difícil lleve sus
errores, en contravención del orden y; de la sociedad : esto es lo que
mas fácilmente se propaga, y de aqui puede mui bien venir á'pa-
rar-ea una -anarquía en que creyéndose -todos iguales y soberanos,
porque no conocen como reside la soberanía en el pueblo, se creen
superiores y cabezas, y bastantemente autorizados para romper'coa
todoi: Esíae"saiv>las consecuencias que: pueden producir<:süs papeles,
y yo; he visto -alíganos-síntomas de ellas-,y por esto no ha i otroses-
critbs mas perjudiciales^, mas dañosos al pueblo, mas próximos á la
anarquía,'y por;consiguiente no defiende vmd. á la patria, sino la
precipita. Porque vmd. diga-al pueblo los defectos de la^autorida-
desy ¿ puede ni debe el pueblo corregirías'? -No1 seño* : pues si''no
püede^ g'qaé fin puede llevar él que ;asi lo ilustra?, El de super^
dicion y trastorno, y si eO1 son estos sus prOyeétos-, diremos que lo
consigue, aunque no lo intente.

Vaya un egempld, y sea lo que Vífid. dice en sus Ns. 21 y zH
de la-plaza de la Encarnación1. -V'md;' manifiesta su opinión contra
las disposiciones del ayuntaí'ñíentov le parece el mayor absurdo &c¿
g Y esÍ preciso qué sea asi coffio vmd; lo piensa ? ¿ Soh ciertas de
modo que- vmd. pueda probarlas las negociaciones que indica han
hecho sus individuos? \ Es posible persuadirse mas talento en vmd.
para su aserción,, que en tantos individuos como lo han determina-



ño ? Todo cambio áe cosas confiesa vmd, para mo'rcfér á los que
llama serviles, que'causa disgustos y hace disgustados , pues na-
da tiene de particular que unos pierdan y otros ganen con tal que
el público quede mejorado.: ¿Y es necesario para esto manifestar vmd,
su opinión en tona de oráculo, ó como si fuese la voluntad gene-
ral, y hacerlo de un modo, y con., unas expresiones.- pocu, dignas de
los individuos á quienes: el'mismo pueblo ha, puesto á su frente?
I/O' mismo digo cuando, había,de un particular, g Sabe; vrad.., si es
tan cierto como asegura,, lo;,que:dic>e'de *1QS Toribios^ y,su adffl¡iv
nistrador, y lo mismo, lo ¡de-S. Juan de Dios ? ¿"Qué dicetel •pue-r
blo á estas ilustraciones ? Llenar de machos dicterios á- sus- indivi-
duos, y exponerlos á un- insulto», porque diciendo vmd.. que el uno
es otro Escobedo,, los oíros •anticonstitucionales,., é impresionándose

• €-1 pueblo de- estas ideas , están ea ua inminente peligrosde-ruina,
|Es : esto, defender á. la patria?!. Crea y.md.:.amigo.(y,: no.¡se.io: digo
por vituperio;) que no- hai- un hombre-de medianas luces que 'ápre*
cié su periódico-: el que mejor lo. traía, dice quedes, una peste da
la república, no quieren leerlo,, porque-han experimentada, que toa-
das sus-, producciones,,soa las de un indagador de mala fe, que: anda
investigándolo todo, qwe todo- lo., cony, i esteren, sustancia;, y: ¡que los
efectos son destruir la opinión, de todo el que toma -éatne: manos, y,
liacerlo odioso entre sus adictos,, que seguramente ó son- los menos
instruidos, ó los de peores, ideas y costúmb-res, ó los que-se com-
placen en. vep despedazar la opinión sagena; y. para la última-prue--*
ba del rni'ngun me'rito. de sus periódicos,., señáleme con, el dedo un
discurso suyo, que sea interesante é; instructivo, á favor delanacion.
y del pueblo de Sevilla, No hay otro, sino ílai explicación'de Ja
palabra constitución : pero ¡qué cosa tan mal explicada y tan mal
tratada!. Y sobre, esto, j qué-enormísimo disparate d-esignar su an̂ -
íagüedad desde nuestro, primer padre, y señalar Ja constitución di-
virra para el hombre con. las palabras de Dios : eressíte^ ai multi*
plicamini'l ¿No quiere vmd. que: nos riamos los; que:sabernos Jeerl:
El pueblo exige imperiosamente le satisfaga-sobre todo esto, no: coc-
ino ha hecho coa el Quijote y otros,., que ea esto ofende á la dig-
BÍdad. del. pueblo para quien, escribe y al honoi» del escritor¿. Según
estas reflexiones, el título de Defensor de la,patria;• es un disparate
que está aqtii. corEegido^ Continuemos mi. ipapel, porque ea esta
-{tunjo, me he dilatado.. • : • . . , : .. .,;



Tres'xcfsihs le han picado ávmd.de mi papel'i aquello dé los
aries0.n'o.¿ lo> ée-tabe ¡alguno ¡i este: caballera ha estado &c,, y yo creo

•que tiene Santas'trtériíos ccníraido,s]con la patria^ eximo sabiduría t&ues*
ira enwus pápelas./. .Digo que solo esto le. ha picado, porque es á
lo que responde: lo demás que >calla io consiente,y coa su silencio
afirma que es verdad, es decir, que ¡en todo io demás tengo razón
en .señalar los .disparates del N . .15. Vamos á lo primero. Yo qui-
siera saber cómo forma: vmd- sus raciocinios-, porque según veo se
•fija en ¡unapalabra,< sin pararse á considerarlos .antecedentes que
-la prdducen. ¿?or que' se admiraron ios judíos cuando oyeron al pe*
queño Jesús explicar las escrituras con tanta profundidad y perfec-
ción ? Porque no les constaba las hubiese estudiado, porque no les
parecía pasible tanto saber en tan corta edad, y porque era hijo de
un artesano, :y asi se preguntaban ; inonnehk est filfas fabrí $ El
artesano quese ve en la necesidad de dedicarse *al mecanismo, na
puede ser un sabio; cuando ¡mas lo será en la profesión á que se nst
dedicado, y no hará poco en poseerla : nadie sabe sin estudiar,
como no sea por obra del Espíriru Santo, y el que carece de cono-
cimientos científicos, dirá sendos disparates; asi como el que se de-
dica á Jas letras, •;si sabe algo de mecanismo, no es por principios si-
no por pura afición. Jo: mismo al contrario. :¿ Podré,yo entrar en
uaa fábrica de soaíbreros y dirigir sus operaciones? ¿Seré médico
sin estudiar la facultad?'Pues ¿cómo será teólogo y escriturario él
que no ha hecho un estudio profundo en estas materias, que lo exi-
gen mas que ninguna otra, por su extensión y delicadeza ? ¿ Y po-
drá hacer esto na artesano que todo el tiempo lo necesita para ga-
nar su sustento? Y si esto "no Jo puede hacer-,¿podrá saber «stas fa-
cultades ? Sí lo vemos querer manejar la Escritura santa y puntos
teológicos, y que lo hace tan satisfecho, como si poseyera las facul-
tades, g no le podremos decir: quomodb litteras JCÍ/, cum non didi~
cerit? ¿Nonrié hia est jiüus fabri? ¿Cómo sabe este hombreísin

- haber estudiado ? ¿ No es este el hijo del artesano ? Se admiraban
que el hijo del artesano pudiese saber, ¿rio se admirarían mas de
que el mismo artesano supiese ? Luego sí vmd. hubiera reflexio-
nado sin calor estas verdades, ni se hubiera picado, ni diria que yo
ofendo á los artesanos. .

Ya vmd. sabe, que la ciencia natural del hombre, como tiene de-
bilitadas las potencias del alma por el primer pecado, es laigno-
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rancia, y S. Agustín dice que cada paso es un precipicio; por tanto
la ciencia natural no puede ser sino la que dictan las pasiones desen-
frenadas, y supere secundum carnem mors est , saber según la carne
que es ia ciencia naturales la muerte del alma, según S. Pablo; lue-
go por mucha ciencia natural que tenga el hombre, poco ó nada sa-
brá de las ciencias espirituales 6 abstractas, que es el punto de
nuestra controversia por razón de los disparates del N . 15 : con que
según esto el artesano verdaderamente tal, no puede saber de modo
que se asegure que sabe por la ciencia natural. Por la adquirida
mucho menos, porque qui dúos lepares seqmtur neutrum copit, el
que sigue dos liebres, ninguna caza : con que no ha tenido vmd.
razón en quejarse de loque le he dicho, y á mí me ha sobrado, y si
esto no es verdad, exijo la prueba terminante y directa, y si- vmd.
no la da , será sefíal de mi convencimiento. Pero sigamos nuestro
rumbo. • :

Es excusado dar la razón de la otra proposición dé que vmd.,
se ha sentido, y es la siguiente : yo creo que tiene tanto mérito con-
traído con la patria como sabiduría muestra en sus papeles. Exami-
nemos esto que lo merece. Es demostrado que sus méritos de vmd.
nada tienen de especiales, aun cuando en honor de su dicho le crea-
mos ciegamente, según lo que llevo manifestado y probado; y co-
mo esto no admite duda, y el papel N . 15 canta de piano su ig-
norancia en las materias que trata, por eso la proposición es corre-
lativa, es tanto como decir: si en aquello, á pesar de que no lo sa-
bemos, no puede tener méritos para atribuirse este título, en esto
que vemos corre parejas, es decir, nada sabe,y cuanto estampa son
disparates: este es el sentido, y no entiendo que nadie le dé otro.

Se queja vmd. de que digo j qué linda mordaza merece ! ¿ Pe-
ro no ha considerado el motivo ? Lea los antecedentes, y dígame
vmd. :¿ merece menos la comparación que hace de los periodistas
con los apóstoles de Jesucristo? Los apóstoles, columnas y funda-
mentos de la iglesia, maestros de la verdad, discípulos de Ja suma

' verdad de Jesucristo, con unos hombres pecadores, muchos de ellos,
que apartan sus oídos de la verdad y se convierten á las fábulas y
comentos, como dice S. Pablo, que muchos han delinquido en la fe
que enseñaron los apóstoles, que tienen cauteriada su conciencia, y
hablan la mentira con las apariencias de verdad, como dice el mis-
mo S. Pablo, pregunto 1 no es esta comparación sacrilega? ¿Y

2



qué es lo que merece? Poco es una mordaza. Vrad, que sabe dic-
tar las sentencias de sacar lenguas, vea si habrá lugar de aplicar
esta pena.

Es otra queja ¡ sobre que me hace dudar de si tendrá o nó ver-
güenza I ¡Cuánto pudiera decir á esto á presencia del N . 22! Si
yo desafiara á vmd. para que me hablase bien y en público de los
que han conservado el imperio de la tiranía; si convidase á vmd.
para que en el mismo sitio defendiese la causa de los llamados per-
sas ¿ qué me diria ? ¿ Y qué diria todo el mundo ? Quizás n> pon-
drían en duda mi vergüenza, sino lo darían por cierto; con que no
he dejado de ser moderado, y si he de hablar con franqueza la re-
solución del problema está mui clara y luminosa en jos primeros
párrafos de su N. 22. Yo sé que estas son las proposiciones que
tiene vmd. notadas en mi papel como insultantes y desvergonzadas
para hacer la correspondiente glosa en la sociedad patriótica, pero
me parece qu,e cuantas vmd, haga, no serán tan germinas, ciaras y
verdaderas. Si hai algunas otras mas, no lo sé; si lo supiera ha-
ría lo mismo con todas que con las pasadas. Creo que asi satisfa-
go á vmd. y al público.

Ya sabe vmd. el título de mi papel que no manifiesta otra co-
sa que corregir Jos disparates del N . 15 de su periódico; hasta
ahora todos han sido disparates de poca monta y trascendencia,
menos el: de los apóstoles con los periodistas, porque este es de
gran tamaño; pero en los que yo me he fijado por ser los mas enor-
mes y contra los que me he dirigido con mas empeño y vehemen-
cia, ha sido contra el corrompido sentido que da vmd. á las santas
y adorables Escrituras,diciendo todo lo contrario de Jo que dice Je--
sucristo, para aplicarlo al objeto de su odio en lo que comunica
con los demás periodistas que se amitn en. lo que no entienden. En
esta parte le compadezco á vmd. porque lo habrá hecho de buena
fe, y por fiarse de quien equivocadamente cree que lo entiende, y
debe vmd. saber que en filosofía fue un zopenco, y la teología y
escritura no la ha visto por el forro. Ya vmd. ve el resultado que
fue decir un millón de desatinos y disparates inventar voces lati-
nas que 110 existen en toda la latinidad, como el eradieavitur repe-
tido , entender en perverso sentido las palabras de Jesucristo om-
nis plantario &c., aplicar pe.iimam nte el abscondisti &e., el crescite
et mulñplicamini, el<pasto¿- de Amos, la jumenta de Balaan, y oíros



que están esparcidos en sus papeles. Me parece estará vmd. des-
engañado de que ni vmd. ni su amigo se deben meter en estas co-
sas agenas de su. profesión., para, que. el pueblo no se engañe, y la
mayor prueba de que vmd., asi Jo -conoce es, que se remite al silen-
cio, y de, esto no se habla una palabra., Vmd. habrá dicho sin con-
tradicción cuanto se le ha antojadp,y rodos le han dejado decir bue- -
no ó malo á medida de su paladar, porque no eran asuntos tras*7

cendentales; pero cuando se quiso levantar á mayores, y entregó la
carta de su poca ó ninguna inteligencia en materia de tanta impor-
cia, no lie sido yo solo el que le ha impugnado; lo han hecho otros
y muí especialmente el Centinela contra periódicos; y á pesar de
esto ¿dirá vmd. que todo está bien dicho? Amigo, pruebas se:ne-
cesitan que convenzan, porque no es lo mismo hablar que probar,
y vmd. está en la obligación de satisfacer plenamente, para conser-
var la opinión que se persuade ¡ha logrado en el orbe literario. Si
vmd. no lo hace asi, queda mui mal, el pueblo lo exige imperio-
samente de su ilustrador, y como especial Defensor debe poner
una barrera impenetrable á los errores en que los que lo impug-
nan quieren mantener al pueblo. Como vmd. responda plenamen-
te á estos cargos, me pondré en berlina como dicen en los juegos
de prendas; pero yo confio que vmd. me ahorrará esta vergüenza,
aunque me trata de desvergonzado en su N. 2 3, del que voi á tra-
tratar lo poco que me queda que decir, porque ya está contestado
á lo principal.

Es menester mucha paciencia para no exaltarse ; he procura-
do pedirla á Dios, porque las pasiones humanas son mui rebeldes,
y el volver mal por mal me lo prohibe la lsy divina que adoro;
pero vmd. con la bondad de hijo de Dios, disimulará algo á un hi-
jo del diablo. Denos vmd. la razón de ser hijo de Dios, y yo no,
porque si llegara á dudarlo, se me acabarían los respetos que me
impone la religión , y entonces saltaba polvo de lo regado , invo-
caba las malicias diabólicas, y no le dejaría de dar mui malos ratos;
pero como vivo en otra creencia , no hago caso de este arrebato
de su ira, porque es un disparate que no le va en zaga á los de-
más. Tan no es cierto que los papeles son contra vmd., sino coa-
tra sus periódicos, como es cierto que corren á su pesar , porque
las autoridades.á quien, según breves noticias , vmd. los delató,
no han hallado motivo para suspenderlos ; y es igualmente cierto
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qae no son indecentes,- por tal de rio paíece&fe á st N . aasiSi las
falaces razones de mi papel no se: oponen al suyo, no tenernos mas
datos que decirlo vmd. , y ya le he dicho que el hablar no es pro-
bar ; pruébelo vmd. , quedaré convencido y vmd. victorioso. El
agravio que dice hago á la nación, diciendo ¿ de donde le ha veni-
do tanta ciencia^ siendo:un artesano ? es un agravio que vmd. se lo
figura por su buen corazón y buena voluntad, y la respuesta de es-
to ya está dada, no hay necesidad de ;repetirla,; y estoi seguro de
que con fundamento y razOn ¡no lanchará abajo.; ¿Es posible que
note vmd. de desvergonzado mi papel ? Eflce trabem de oculo tuo:
quítate la viga que tienes en el ojo; y el de vmd. ¿qué es? ven-
ga la respuesta, que ya he dicho y probado que el mió no lo es.

Debo darle un desengaño ó una noticia.--El Corrector de Dis-
parates nunca ha vivido, en Jas tinieblas y oscuridad, ni ha medrado
con ellas, ni lo ha querido, y los quizás y cálculos que vmd. for-
ma existen solo en su cabeza-, : muchos rio se reputan para consti-
tucionales, porque se mantienen en la moderación que ella manda,;
y no hablan por las unas como- los que dicen que lo son ? pero es-
tos lo hacen á ver si por este medio logran mejor fortuna. El Cor-]
rector estuvo en Ca'diz todo el tiempo dé la invasión, hablando con.
mucha frecuencia en público con alguna poquita de aceptación , yx
sin necesidad de corrector; ninguno tuvo que notarle, y mucho menos
los sabios de su jaez, que á nadie perdonaban, y hasta ahora, gracias á
Dios, se ha conservado con opinión y sin nota, á excepción de la»,
que vmd. por su mucha bondad:de hijo de Dios, se las ha puesto».
De que yo sea clérigo ó monja, fraile ó seglar, jadío Ó protestante,!
¿pierden por eso su fuerza y vigor los convencimientos de mi pa-*
peí? La cualidad ó estado déla persona ¿tiene relación con los
discursos que se hacen? Si influyera en los razonamientos, j po-
bres papeles de vmd.! ¿No ve vmd. que esto es un disparate, y
que deshonra su papel , lo mismo que los que iré notando , segu^
TO de que vmd. no dará pruebas en contrario ?

Mis camaradas son los hombres de honor, de carácter y res--
peto, y que sus opiniones políticas, sean tuertas ó derechas , á mí
nada me importan , porque como no son excomulgados vitandos,
los trato en lo demás, y conservamos buena armonía ; con que es-
to que vmd. dice es otra sandez, que no viene al csso, y por lo
tanto «tro disparate. Si no digo bien, dé ymá. ía prueba ai ca»-



M:-| que es como hablan ios sabios. 'Nada, me nairfitacfo mas que
ver-haya tenido Ja temeraria osadía ele tomar en su sacrilega plu-
ma á un obispo, un ungido del Señor, príncipe de la iglesia y su-
cesor de ios aportólos, ¿Tiene vind> religión? ¿Corno está tran-
quila su conciencia con tan enorme atentado ? ¿ Lo ha hecho vrnd.
porque es hijo de Dios? ¿En qué ie ha ofendido el, venerable obis-
po , ni que conexión tiene mi pnpol con su respetable carácter
y persona? ¿Qué es esto? ¿somos cristianos? ¿somos hijos de la
iglesia? ¿Y todo esto es moderación ó desvergüenza? ¿ Qué con-
vencimiento de razón tiene esto contra mi papel ? ¿No se.hor-,
ronza vmd. y muere de vergüenza da haber estampado tan mons-
truoso disparate? ¿A qué es traer al obispo? ¿Son estos los ra-
ciocinios quo vmd. usa para responder á la verdad ? Juzgúelo el
pueblo , su juicio no se extraviara' en esta parte , y si no le im-
pone la pena de cortarle la mano con que lo escribió, lo extraña-
rá no digo de la sociedad, sino del gremio de la iglesia, si no se
arrepiente, y da satisfacción de haber tratado tan ¡ÜL\1 Á uno de sus
príncipes y caberas. Esto de obispar ni lo he querido., ni lo he
pretendido, sin embargo de no haberme falía<fo protección para.
intentarlo; pero en caso de haberlo hecho, no seria en mí tatt
monstruoso, como en vmd. haberse metido á escritor»

Llegamos á lo mas bonito, á lo mas gracioso, y á lo mas ori-
ginal : déjeme vmd. que me ria un rato, para desahogarme, por-
que el punto ío merece.; Dice vmd. : prescindo de que mi carrera.
fuese en las tetras. ¿ Ha perdido vmd. el juicio? ¿Ha oído nadie
disparate igual ? Se le dice á vmd1. que no sabe, porque no ha es-
tudiado, y nadie puede saber sin estudiar, y responde : prescinda
de si mi carrera fiie en Tas letras. ¿Quién ha visto en una disputa.
prescindir del objeto de te .cuestión'!?' ¿ Es vmd. siquiera maí l<5gi¿
€o§ Eí argumento es este, r vmd. no debe:escribir en materias sa-J
gradas, porque nada, sabe.de ellas, como se ve por Jas muestras
que ha dado, y la respuesta que Vmd. da es, prescindo de si yo he
estudiado: ¿con que prescinde vmd. de 3o que se disputa ? Es -de-
cir, no nos metamos en eso} rio importa para lo que estamos
tratando que yo haya estudiado 6 no , prescindo: § sabe vmd.
lo que dicen los fildsofos ? Praescindentium non est mendachim.
Vmd. prescinde de que haya estudiado; es tanto como decir : no
niega que no he estudiado 5 tiene vmd. mil razones.,; Sr-, Corree-
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tor; no. entremos en esa disputa, que yo prescindo de ella. Todo
el que haya, estudiado se reirá de una expresión tan orioúial y en
tonces verá que se echó, v.njd. por el atajo, y no quiere^ decir don.
d.e ha .estudiado; de io que se infiere que callando esto, y 'prescin-
diendo del punto de la cuestión,.quedamos todos satisfechos de que
no ha estudiado, porque si fuera verdad, nos relacionarla sus mé-
ritos literarios, como nos manifiesta los militares.

No negaré á vmd. que hay sotanas y capillas , capillas y sota-
nas en cabezas amásadas,.y que yo tendré la mia con mas pan quela pla-
za de la Encarnación por la mañana : pero de esto ¿ qué se infiere con-
tradi papel? ¿ prueba mi papel lo que se propone? Pues esto quie-
re decir que mi entendimiento hizo un esfuerzo, saltó por encima
de ios mendrugos ó zoquetes, y dijo cosas á que vmd. no ha res-
pondido, m responderá en su vida, como no'.sea; prescindiendo, ó
por el estilo que lo ha hecho ahora. El punto del inválido es una
atroz calumnia, que ni vmd. ni ningano >odrán probar, si llega el
«so de quejarme criminalmente contra vmd.y los que se lo han
dicho, que también serán hijos de Dios, y esta fue la causa de no
contestar a las imaginaciones de aquella clase de gentes, con quie-
nes no debí meterme por el honor de mi carácter. Si vmd. tiene su
Cirineo para sus papeles, y esto en vmd. no es culpable, por-
cjue , no, fea estudiado, y este Cirineo,sabe tanto como mi abue-
.Ja,,, ¿por qué me nota en una cosa que es laudable? Yo jamas he
presumido de sabio, y mucho menos cuando sabía menos que aho-
ra, y como ven mas cuatro ojos, consultaba con quien me parecía,
porque no connaba en mí mismo : vea vmd. si soy franco D To
sé Antonio de la Orden y Guarnan es mi amigo hace mucho tiem-
po : en las ciencias divinas está mas'que medianamente instruido-
el.idioma español lo posee como el latino s su imaginación fecun-
da, por su numen poético , es bien conocida de todos : la Biblia
sacra 3a tiene bien manejada, y la entiende i tiene conocimiento
de Josescritos de algunos santos padres de ja iglesia : S. Agustín le
es muí familiar; pues ¿ qué delito es que en. Jos'-principios de mi
carrera,, y para mayor seguridad de mis públicas producciones, le
cousu/tase en estos puntos, especialmente' sobre la pureza del Jen-
guagü í ¿ Prueba esto mi actual insuficiencia ? á Será ignorante el
medico m33 experimentado, é instruido porque pida una consulta ?
j No digo bien que, todo lo convierte vmd. en sustancia? s Y no



fiie dirá vmd. á cual de mis argumentos viene bien esta respuesta
lo mismo que ías demás I El querer saber y perfeccionarse un jo-
ven que empieza,' no esdeiita, esto es laudable entre todos1 los que
conocen eí mérito del concepto y de Ja opinión'; Jo que es vitupe-
rable es él no" saber y querer que iodos entiendan lo contrariff. I/a
otra palabra de embrollón viene ai caso como a' un Santo Cristo un
par de pistolas. Es menester que consulte vmd. la cara de sus pa-
peles en otro espejo mas claro, y que dé mayor perfección a' sus
facciones» • •••••' • • • ; '

Hemos acabado con los* dichos papeles Ns. 15 y 22 de su pe-
riódico, y solo me resta preguntarle con cuantas vaciedades in-
oportunísimas reúne en su N . 22 ¿qué responde á Jos argumentos
del Corrector de Disparates ? ¿ Hace vmd. ver que lo que yo digo
son disparates ó nó ? ¿ No es vmd. deudor al público á quien de-
sea ilustrar de esta satisfacción ? Su honor de vmd., su opinión y
todo lo que mas puede interesarle ¿ no le obligan á desmentirme con
razones y no con injurias ? ¿ Lo hace vmd. ? Bien conoce, y lo mis-
mo todos los que saben leer, que lo deja porque no le interesa; que
es tanto como decir : poco me importa que me digan verdades; como
no puedo responder á ellas, me desentiendo y prescindo. Pero si es-
to fuera solo, pudiera disimularse; mas tomar el rumbo que vmd.
elige, es el mas anti-cristiano, anti-evangélico, anti-sociai, anti-
constitucional, y anti-racional é indecoroso. Estas armas están ve-
dadas entre gente de honor: la vida privada de cada uno de Ja que
es responsable á Dios soJo, no tiene conexión con las produccio-
nes literarias: aunque vmd. me crea el mas inmoral, puedo decir-
le, que nemo sitie crimine v'vvit, y lo otro de Jesucristo á fes acu-
sadores de la Adúltera : qui une peceato est^ prhnus in eam lapidem
mitat. Su p-apel N. 22 es un mal tejido de oprobios y de calum-
nias inconducentes, que ni vmd. debe usarlas , ni por mi papel las
merezco: las personas son sagradas, los papeles se pueden impug-
nar. Todas las leyes prohiben su modo de escribir; ha infringido
Jas de la libertad de imprenta, cuyas penas hubiera sufrido, si lo
hubiera delatado como vmd. hizo con el mió: seamos mas justos,
miremos con Ja consideración que se merece un pueblo honrado, y
no le dé vmd. lecciones é ilustración que son criminales delante de
Dios y de los hombres, y cuya imitación haria recaer sobre vmd.
toda la responsabilidad. Ño dé vmd. l i i isra «fae"dí'?M que es gran-
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de observador de la ma'xima de Voltaire, que dice á sus sectarios
entreguen al charlatanismo, al oprobio, y al ridículo los autores de
escritos que no puedan impugnar ó responder.

Yo espero que mire con respeto mi persona, como yo lo he hecho
con la suya, que no atente contra mi honor, que es el mayor sa-
grado del hombre de bien, y que no dará ocasión i que el pueblo,
á quien tratamos de ilustrar, reciba unos escándalos incalculables,
cuyos resultados á ambos pueden ser funestos. Me ciño á impug-
nar los disparates , cíñase vmd. á vindicarlos ; si asi lo hace, que
es lo que debe y es de esperar, dará motivo para que rae borre
el título de Corrector de Disparates.
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